
El pneumatomaquismo mitigado 

Entre las derivaciones lógicas de la doetrina de Arrio (1) se 

€ncuentra aqu.cUa tendencia impugnadora de la divinidad del Es­

píritu Santo, que la historia de los dogmas conoce -con el nombre 

de pneumatomaquismo. Si la literatura moderna en torno al 

movimiento arriano, bajo los dos aspectos histórico y doctrinal, 

es relativamente abundante (2), en cambio escasean las mono­

grafías sobre las enseñanzas pneumatómacas y su cristalización 

en la secta llamadá macedonia.na. Pór lo que se refiere a la 'parte 

más bien histórica conti,ene indicaciones utilísimas B. J. Kidd en 

el segundo volumen de su Historia de la Jg~esia Antigua (3). Con 

fruto se leerá asimismo la exposición doctrinal, encuadradá en 

el movimiento pneumatológico de los primeros siglos, en H. B. 

Swete (4). Pero el investigador que más ha profundizado en fo 

{1) En ella el ataque va directamente contra la divinidad del 
Hijo, pero, d,e modo implícito, también contra la d•3i E.spíritu, al 
afirmar la d1esem:janza in infinitum de las tres per.sonas en esenciá y 
gloria. (Cita de S. ATANASIO, Orat. l.ª e,. Arüin., 6; De syn., 15; 
PG., XXVI, 24, B.; 708 A.) 

(2) Puede V'':lrse un resuimen bibliográfico bastante denso €U 

K. BIHLMEYER, Kirchengf3schichte auf Grund Jes Lehrbuches, v. F. 
X., v. Funk, I, ,¡:d. 10.•, Paderborn, 1936, p. 225. Algo añ.ade B. AL· 
TANER en la última edición {itali.aná) de su Patrología, Roma, 1940, 
a propósito d<J1 Arrio y Atanas:o, p. 181-183. 

(3) A History of thé ChU!rch to A. D. 461, Oxford, 1922, vo­
iumen II, •en especial, p. 178 y sigs.; 255 ,y ·sigs. Uno de los mé:ri­
tos q:l autor es la atinada utilización, rntre otra.s obras, d-0 las 
€xcelente,s expos·eiow.s de L. SEB. LENAIN DE TILLEMONT, Mémoires 
pour seri1ir a l'hist-Oi-re ~"'.Clésiastique des six pr'emiers siectes, sobr.e 
todo los vols. VI-IX. 

(4) The Holy Spi1-it in thé A.ncient Church, London, 1912, p. 17f 
y sigs. 
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cuestión pneumatómaca, fijando ante todo su mirada. en dertos 
puntos particukvres, ;e,s F. Loofs (5). G. Bardy, por lo demás buen 
conocedor de las controversias arrianas, al compendiar en pocas. 
líneas (6) la doctrina pneumatológica de los macedonianos, ob. 
serva que ésta "se resume más fácilmente en una negación qm.' 
en una afirmación": El Espiritu no es Dios, pero tampoco •es ser 
creado. Y.a antes que Ba1'dy insistía Loof.s 'en este aspecto •de las 
·enseñanzas macedonianas (7). Desde un punto de vista más am­
plio, siguiendo las indicaciones 'de Ci1rilo de Alejandría en los 
prime1,os decenios •del siglo V, distingue ·J. B. Wolf dos cla:s1es de 
pneumatómacos, tomando esta palabra ante todo en sentido teo­
lógico: unos consideraban al Espíritu como criatura, otros como 
ser intermedi.o entre Dios y los seres 'creados•. La primera senten­
cia era casi la única antes del año 373; la s·egunda era común 
a los macedonianos, cuyo autor se debe pensar que fué Eustacio 
de Sebaste. En la época de San Cirilo ambas sentencias existían 
en Alejandría (8). 

Tales son, en resumen, los resultados de la investigación con­
temporánea en lo tocante a la doctrina pneumatómac'a sobre el 
Espíritu Santo. 

El pres-ente trabajo intenta aportar alguna contribución al 
estudio de la tendencia "mitigada" en estos adversarfos del Es­
píritu, utilizando para ello, además del material ya aprovechado 
en estudios anteriores, ci:ertos textos pasados por alto en los ci­
tado,s autores (9) o posteriormente publicados. Para ello se con-

(5) Ar,t. Maced'IJnius en Rea!Jencyklopiidie, für p,rofy;.~t. Theolo•• gie, u. Kirche, 3." rcd., vol. XII, Leipzig, 1903, p. 46-48. Zwei mac-;J­doni'anische Dialoge, Sitzungsberii h"tt, der Kiiniglich P~cussischen Akademie d,,1· Wi..%1enschaften, XIX (1914), p. 526·551. Art. Mácr:­doni&nism en Encyclop dia of Religion a. Eth;ic¡~., vol. VIII.º, Edin· burgh, 1915, p. 225-230. 
(6) En el art. Macedonius et les Macédoniens de-1 Dictionnaire ele Théotog•íe Catholiqiqe, IX, 2, París, 1927, col. 1.476-1.478. {7) En ,el citado artículo Máeedoniaw'swi {Cf., supra, nota 5.•), p. 225. 
(8) J. B. WOLF, O. S. B., Cor,Ún,entation1~,s in S. CyrilU Alexan­drini de Spfritu Sancto dootrinarn, H,:rbipoli, 1934. Viéanse p. 61, 75-82 y la:s conclusiones en la p. '84. 
{9) Loofs examina casi exclusivamente los fragmentos de p!u­má imaoedonia.aa. Como se verá 'en las líllc.as que siguen, la l't(ra­tur.a patrística proporciona informes de interós qu,e esclarecen di­V.frs•os aspectos doctrinales de aquéllos. 
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signarán primero las fuentes litera,rias; después se expondrán 

las conclusiones que de ellas se infieren. 

I. DATOS 

Las primeras noticias referentes a los pneumatómacos ,en h 

literatura patrística conservada, se deben a San Atanasio. En 

efecto, el gran obispo de Alejandría, en la primera carta escrita 

durante su tercer destierro (años 356-362) a Serapión, obispo 

de Tmuis, refuta a ciertos herejes de Egipto, que, según info1•, 

mes de este prelado, provenfan del ar1rianismo y rehusaban admi­

tir en la divinidad al Espíritu Santo, afirmando no sólo que es 

criatura, sino incluso uno de los espíritus s•ervidores, y que di­

fiere de los otrns ángeles únicamente en g,radación (10). Estas 

referencias acerca de la secta, las había recibido Atanasia pro­

bablemente a fines del a. 359 (11) ; así es que hay que adelantar 

a esta fecha, por lo menos, los primeros brotes de la herejía. 

Contra tal doctrina, francamente hostil a la divinidad del Espí­

ritu, se dirigen las decisiones del fumoso Concilio "de los Con­

fesores", celebrado en Alejandrfa, a. p62, bajo el iruflujo de 

Atanasio. Allí se inculca que el Espíritu Santo no es criatura 

(K,[oµa) J1i ajeno a la divina naturaleza y se anatematiza a los 

asertores de la posición opuesta (12). 

El influjo de esta condenación debió ser considerable, y a él 

tal vez hay que atl'ibuir en parte la ,aparición de la tendencia 

pneumatónrnca moderada en una u otra forma. 

El historiador Sócrates refiere que, después de que Macedonio, 

patriar.:a csemiarriano de Constantinopla, rehusó incluir en la pro­

fesión de la Trinidad al Espíritu Santo, Eustacio (de la mismo\ 

secta y metropolíta de Sebaste) afirmó: No me indino a deno­

minar Dios (Elaóc;) al Espíritu Santo, pero tampoco me atrevería 

a llamarle criatura (x,biw) (13). Si se acepta este pormenor de 

Sócrates, habrá que referir las citadas expresiones de Eustado 

,(10) En ATANASIO, ep. l.ª, ad Serapionem, I (PG., XXVI, 
532, A.). 

{11) Cf. SWETE, º· c., p. 179. 
,(12) Tortius. acl Antio'chenos, 3, 5 (PG., XXVI, 799, A.; 800, B.). 
(13) SÓCRATES, Hist. Ecd., II, 45, 6 (PG., LXVII, 359, A.-B.). 
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al a. 360 o poco después (14). Gwatkin, por su parte, alude a 
esta indeds1ión del prelado semiárn'iano, al relatar las discusiones 
del sínodo celebrado por esta secta en Lámpsaco del Helespon­
to, a. 365 (15). En todo roso, se puede fijar el período de 360-
364 pa,m la aparición de la áctitud moderada eustaciana. Wolf 
la refiere a propósito de la ruptura de Eustacio con San Basilio 
en 373 (16): como ,se ve por lo dicho, ,esta fecha resulta twrdía. 

No se precisan aquí la's mzones de ese proceder vacilante de· 
Eustacio. Pero el santo p,re1'ado de Oesarea, antes tan amigo suyo, 
nos •da una clave psicológica que explioa suficientemente la con. 
ducta de aquél, cuando )o presenta como tipo conciliador, hoy 
diríamos centrista (17). El pasaje alude a la indecisión eusta­
•ciana en admitir la consubstancialidad del Hijo (18) ; mas parec1;, 
natural que esos titubeos se reflejasen después en la cuestión 
pneum:atológica (19). 

En 373 da cuenta el mismo San Basilio de unos anatemas 
que debía suscribir Eustacio para ser admitido a la comunión 
ortodoxa; en esa fórmula se distingue entre los que llaman 
,n:[crp.a al Espíritu y piensan así ( ,ou.;; voüv,w; oihwi;) y los qut! 
no confiesan que es santo por naturaleza ( ,o•J<;; p.~ óp.o),o¡aonw; 
au,o cpúcrst éi¡tov) como el Padre y el Hijo {20). El documento 
es interesánte 'para nosotros, pues si bÍien nada nuevo revela 
sobre el pneumatomaquismo eustaciano de expresión neutral, in-­
sinúa al menos la continuación de las dos tendencias, una fran•• 

'(14) Po1; lo m,mos, SÓCRATES (o. c. I, 45, I, PG., ibú;l., 357, B.-C.) menciona las palabras copiadas arriba, a propósito de la ác­tividad de Maoedonio, después de haber sido éste depuesto de la Stde constantinopolitana, a. 360. 
,(15) H. M. GWA'i'KIN, Stud{,e,s of Arianísrn, 2.ª ed., p. 237. 
1(16) o. c., p. 373. 
'(l'l) S. BASILIO, CJJ. 128, 2 (Garniier, 219, f.; PG., XXXII, 55G, B.-C.). Pará la cronología de las cartas de este prelado, puede con­sultarse LooFs, Eustlwtius v. Sebasw u. i/)i1i Chronologie clt?r Ba'.8-i, .. liusbr11efe., Halle, 1898, p. 3-53. 
'(18) En ,el contexto de la citada carta se dice que Eustacio no aceptába la propuesta- de Basilio {admisión de la fe nicena y aleja­miento die los qu,e llaman ;n:b¡LCt. al Espíritu), por no •s.alir de su ac­titud media. En la carta 21:c:, 2 (Garnier, 319, a., b.; PG., XXXII, 

781, B.), habla :el Santo de dos cláses de en•em,'gos que le comba­tsn: los que introduc,en ieJ impío dogma de la desemejanza y .Jos que andan, al parecer de ellos, por una vía media. 
,(19) Así, LooFs, R,ealencycl., vol. V, p. 630, 3. 
'(20) Ep. 125, 3 (Gárnier, 216, d.; PG., XXXII, 549, B.). 
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camente radioal y otra de alguna manera moderada, en los acl .. 

ver,sarios del Espíritu Santo. 

Tres ,años má:s taJPde narra Basilio habér tenido noticia de­

que el voluble obispo de Sebaste (21) abandonaba su posición, 

para colocar abiertamente al Espíritu entre los seres crea­

dos (22): ,Eustacio y los suyos, en el sínodo (semiarriano) de 

Cízico del Helesponto (a. 376), habían suscrito con Eunomio las 

blasfemias contra ,el Espíritu Santo (23), lo cual equivale a decir 

que le declararon xi:(oµa. (24). Duchesne considera este acto comn 

decisivo: por él se clasifica Eustacio entre los pneumatóma­

cos (25). Naturalmente, .esta última frase hay que entenderla del 

extremismo abierto que sólo ve y proclama eü el Espíritu un set· 

creado. En todo caso, ·hacia el verano del 377 designa Basilio a 

su antiguo ami,go como jefe de la herejía pneumatómaca en el 

Asia Menor' (26). 

Junta.mente con los adversarios francos del Espíritu Santo, 

existían ciertos •caracteres vacilantes, ü quienes el solícito Pas. 

tor de Cesareü, sigui,endo la táctica empleada con los semi­

arriano·s por Atanasio e Hilario, procura atraer suavemente, exi­

giéndoles un mínimum de condiciones para poder entrnr en la 

comunión ortodoxa, a saber: que acepten la fe de Nicea y que­

no tengan ,por x,:[oµa '.,! Espíritu (27). El inciso: i:ou~ ¡11¡ )i:w1-

(21) Su inconstancia anancó sentidas quejas a S. Basilio (Cf. 
vg. ep. 224, 3; ep. 226, 3; 244, 556-9; Garnier, 343, g.; 244, a.; 248, 
b.; 380, a.; 381, d.; PG., XXXII, 387, B.-C.; 847; 917, B.-C. 919, 
B.-C.; 923). Sobri; la ten:tativa fracásada de Loofs por rehabilital' 
la figura de Eustacio, véas,2 O, BARDENHEWER, Gé[f.chichte d,r alt­
kirchlichen Literatur, III, p. 128. 

(22) Ep. 244, 9 '(Garnier, 382, b.; PG., XXXII, 923, B.). 
(23) DB •esta r!2unión tr.2.ta E. SCHWAR'i'Z en Zaitschrift für neu­

testo//n~ntlfr:he Wiis,sé1v.sclutf t, XXXIV (1935), p. 1G7. 
(24) Así s-e ,infiere de la Exposiitio Eunomii, que puedr, leers.e 

en C. H. G. Rr,TTB8RG, ldarc, llicina-, Gotting n, l.794, p. 152-154. 
Reprodúcc-la V ALESIO •en las notas a SÓCRATES, Hiíi't. Eocl., V, 10, 
(PG., LXVII, 588, C.). 

(25) iL. Duc1-rnsnE, Histo-ire ancienne d!e l'Egri:se, t. 2.º, ed. 4.ª, 
París, 1910, p. 412. 

(26) i.pw¡;oo-cd-n¡~ ... 't1½ 1:(!w í:'1sup.a.: --(r1¡uí.1,,w·1 c,.(pSowc;: ep. 263, ;3 (Garnie1:~ 
406, g.; PG., XXXII, 979, B.). 

(27) Cf. ep. 113 y 114 (Garnfor, 203, e.-207, .a.; PG., ibicl., 525-
528 y 528-529). Un (Studio muy interes2.nte sobr,e la conducta o 
economía de S. Basilio con esos «débiles» s1e puede ver en ,el artícu­
lo del R. P. J. DE GHELLINK: «Un ca,s de consoicnce dams la ca;rri,e1•2 
de SOJint BctJsile» ;(Estratto dalla Miseél/.u;ien A. Vwr1n1C•2rsch), Romá,'. 
1936, en espec.'al cf., p. 230 y sig;s. 
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t(.(t; ;:t[crp.a ,;, TC'iZup.a "CO U'(lO\I o:ixccr6w it:; %0 1.\1(1)'/ÍU.'I (28) nos indica 
que San Basilio, alrededor del a. 370, fecha probable de las car­
tas que nos informan de este punto, se esfuerza por obtener la 
adhesión de los indecisos y débiles existentes en Tarso (29). 

Por su parte, Amfiloquio, obis,po de Iconia, íntimo de los, 
grandes PP. de Capadocia, hace alguna }i:lusión ,a eierta actitud 
pneumatómaca más o menos moderada. Escribiendo ,hacia el 
año 376 una carta sinoda,l (¿a los ,obispos de Lieia ?) refiere que, 
desde hace algún tiempo, Satanás ha comenzado a conmover las 
Iglesias, lanzando en el ánimo de algunos fieles ciertas dudas 
acerca del Espíritu 71:zpl ,ou rcnii~wto:; oucr:o:y:,.¿,¡ (30). :Más aba­
jo explica Amfiloquio cómo por mucl10 que consideremos y 
demos vueltas a las ,cosas con nuestros ,razonamientos, no llega­
remos a -encontrar algo intermedio entre el Creador y la creación. 
de suerte que si se separa al Espíritu Santo de la divinidad, será 
preciso alinear!,e entre las criaturas (31). 

Por entonces (a 377 ±), a unos 300 kilómetros 'de Iconio ha­
da el Sur, en Salamina de Chipre, el fogoso ,defensor de 'la fe, 
el vene1'<'lble Epifanio, 'al describir las sectas salidas del semi -
rlrrianismo y de 1'á ortodoxia juntamente, señala una actitud· 
pneumatómaca que no quiere connumera,r al Espíritu con el Pa­
dre y el Hijo en la divinidad (32) : es el aspecto negativo de la 
J1erejía, cuyos partidarios están de acuei·do en no 1querer intro­
ducir al Espíritu en la esf.era de lo divino. 

Volviendo al ,círculo de los PP. de Capadocia, otro prelado, 
Jtermano menO'r del gran Basilio, Gregorio Niseno, de carácter 
pacífico y concentrado, no deja de sentir las .salpicáduras de las 

(28) l<Jp. 113 (Garnier, 206, c.; PG,, ibid., 528, A.). 
(29) D,e :las dos .e,pístolas, la primera va dirigida ál clero tar­

sen~e. Del efecto apostólico del Santo a ,esta importante ciudad da 
Cilic'ia, da buen testimonio la ccwta, 34 (Garn:er, 113, b., c,; PG., ·1bü.l.; 329, B.-'C.). 

(80) AMFILOQUIO, rn el n. 2 d,e la .ep. (ed. Goldhorn, Bibl, PP. 
Grn~c. II, p. 632, 14-16; PG., XXXIX, 96, B.). 

(81) ]bid., n. 3 {Goldhorn, l. c. 31-34; PG., 96, D.). Pocas líneas 
después inculca el Santo que en las doxologías se deb8 cong'1orifi­
car( ou•1io~d(Étv) al Espíritu con el Pádr•e ry d Hijo. Como s,e sabe, 
lá glorificación era un término litúrgico, popular, indicador de la 
consustancialidad. 

{32) E't:; tO r:veü110: OS 1:0 á.'-¡tov í:clvt2<; oUtot ~).ü.~(fr;}túÜtt, p.~ auvap~Op.oUv:cc; a.UtO 
,.r.;-;:r,t wl u:<il sv ,j'í 0éó,·r¡,t: Panarion, t. I; ha.er2s. LXXIV, 1-3 {GCS., 
Epiph. III~ p. 313, 22-24, ed. Holl-1,ietzmann). 
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controversias arrianas y de sus d-erivaciones: en un sermón con­

tra los pneumatómacos se -extiencle en probar que no hay medio 

entre creado e increado. Y así, si dicen-añade el Santo-que la 

natu,raleza del Esp.fritu es una mezcla de ambas cosas, afirman 

algo contradidorio (33). 

Más luz proyecta sobre la existencia de diversas tendencias 

pneumatómacas el amable y grandilocuente defensor de la 01·to­
doxia, Gregorio de Nacianzo. El año 380, ó 381, predicaba en 

Constantinopla una de las cinco magníficas piezas doctrinales que 

le merecieron el apelativo de teólogo y cuyo tema es la divinidad 

del Espíritu Santo. Acerca de su natu1raleza se dividen las 'opi,. 

niones: unos le creen E'IÉppw:; otros, x,1cr¡w; otros no saben si 

es 0zó;:; o x,(cr¡w y por reverencia a la Biblia, como ellos dicen, 

ni le veneran, ni le deshonran (34). Los que piensan que el Es­

píritu es Dios son realmente ánimos excelsos e inspirados. Los 

que además le ll(J;m,an Dios, si lo hacen delante de gente rectti 

[firme en sus cre€ncias], merecen alabanza; pero si hay delan. 

te almas abatidas [débiles en la fe], eso sería una impruden·• 

cia (35). Atento siempre más a las cosas que a las palabras, el 

orador se muestra pronto a no exig.ir de sus adversarios de bue­

na voluntad el nombre de 8zói; con tal que confiesen la natura,}e. 

za divina del Espíritu (36). Obsérvese la distinción de matices 

y tend€ncias en estas palabras d-el celoso prelado. Cierto que los 

llamados claramente pneumatómacos eran numerosos en la gran 

dudad (37) y que los adherentes a la s·ecta, venidos después (38) 

del Asia Menor, bajo la dirección de Eleusio de Cízico (39), re-

(33) GREG. NIS., Senno de, Spfrítn 8rmcfo ccdv. P11,··1vma.tonwichos 
n. 17 (PG., XLV, 1.324, A.). 

{34) GREG. NA.Z., Om.t. 31, theol. 5.ª, n. 5 (ed. Mason, p, :t:30,. 
6-12; PG,, XXXVI, 137 C.). 

(35) Id. Ora.t. 41, n. G {PG., ibid., ,t37, A.-B.). 
(36) Ibicl., n. 7 (PG., 437, C.-D). 
{37) Cf. RUFINO, H1l~t. Eccl., X, 26 (GCS., Eusebius Caes., II, 2, 

p. 990, :tl-17, ed. Mommsen); SOZOMENO, H•ist. Eccl. IV, 27, 2-ii 
(,ed. Hussey, I, p. 417-418; PG., LXVII, 1.200, B.-C.). 

(38) Los Maurinos, Garnier y Maran, s'guiendo a 'fillemont, 
opinan que d sermón se predicó el sábado de Pentoecostés, 16( d0 
máyo d,el a. 381 ,(Cf. S. P. nost?·1'. Gr•e,qorií 'I'hcolo,qi Opera 01mnia, 
París, 1842, t. I, p. 730). En cambio, G. Rauschen propone con más 
probabilidad la i1echa del 380, o aun del 3'79. (Así, en Jahr/Jiichcr 
dM christlichcn Kfrche1 vnter dem Ka.üer 'I'J,\,oclosi11 .. ~ d,r-m. Gros.si?, 
Fi·ibo:x:ru i. Br., 1897, v. :í4}. 

(39) ,., Véase KrnD, o. c., p. 283 
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husaron pertinazmente seguir las exigencias del Concilio prime­
ro ,constantinopolitano (40); pero junto a esta áctitud francamen­
te hostil al Espíritu, la táctica deUca:d'a de Gregario supone la 
•existenda de gente animada de mejores disposiciones, aunqu,~ 
siempre reservada y tímida, a quien se esfuerza por ganar para 
la causa ortodoxa. · 

A este movimiento defensivo de la verdadera doctrina pneu­
mato'ógica no debía permanecer aje:ro un ,centro cultural de 1a 
importancia de Alejandría. Entre •el 392 y el 398, según cálculo 
aproximado, y en todo caso, después del 381, el doctor de la Es­
cuela catequéti,oa de aquella ciudad, el celebérrimo ciego-vidente, 
como le Hamó su discípulo San Jerónimo, el infatigab1e Dídimo 
Alejandrino, compuso tres libror, de Trinitate, contra el arria­
nismo y el macedonianismo. De los 31 pasajes ,con objeciones 
pneumatómacas, que ha d2stacado Loofs (41) en dicho tratado, 
ninguno apHca al Espíritu la palabm x,' O)'.)fJ. (42). En especial 
€s digno 1de mención el siguiente texto, ,que reproduce una idea, 
ya expuesta en Amfi'oquio y Gregorio Niseno, "acerca del pneu­
matomaquismo de forma mitigada: ... oiha Et; 6Etx.r¡v a~iav dvá"fOUut'I 
to 'ltveuµa, oih-E Et<; t'i¡v C(l)Y /,OlTC())Y r.púatv xa6D .. xouatv "CY¡Y "íªP p.for¡v táSt'I 
Shézst, p:í¡tz 0€0<; i,w, p:í¡tE €Y tt tfuv 11.0l'ltWY ( 43). 

Por lo demás, Dídimo no localiza a sus adversarios, y no es 
seguro que fuesen de Alejandría .. El erudito apologista se mues­
tra solícito por refutar las herejías de su tiempo (eunomian¡o~, 
maniqueos, montanistas); pero el contacto con ellas pudo ser 
puramente literario ( 44). 

(40) SÓCRATES, Hist. Eecl., V, 8, 10 (PG., LXVII, 578, A.-B.). ,(4-1) En !el fase. c~tado: Zwei mi.icr,donianischie Dúlloge .. , p, 526-534. Es de notar que ,rn Dídimo los pne·umatómacos son si,em­pre designados con el epíteto maoedonianos (Cf. C. H'LL, Z'r,itsohrift fu1· Kirclwnge,schiohtle, XXV, 1904, p. 388 y •sigs.). 
(42) En ,el 1. III, 32 (ecl. Mingardli, p. 429; PG., XXXIX, 957, B.), apela el mac,edoniano, contra lá divinidad del Espírltu San­to, al texto del Evangelio, según S. Juan, cap. I, v. 3; 1:áv,a ~to. ,o¡¡ tJtO':í (ot' aihoG) s1svm, ;pero no afirma qu'e sea x,b11a el Espíritu. Por lo demás, los maceclonianos, al 1111enos los posteiiores, no distinguían entre z,/:;:ov y -rs·n¡s:o" (Of. Wou', Commentatione,s . , p, 61 y sigs.). ,(43) DÍDIMO, De T1'1lrtitate, II, 8, I '(Mingar.elli, p. 218; PG., iMd., 617, ,C.). Una {xpresión par,ecida se lee en ,el mismo Diálogo· didii?iiano, II, ?•. 18 :(r~ing~r~li,, J.?· ~ 72; fG,, 548, A.), dond1e se de­nom:na al Esp1ntu: p.s:;r¡:; Osou xm a11st..mv 'f'Ucrsm:;. 
(44) Sólo .€11 algún caso particular nos informa Dídimo d,e sus relaciones experimentales con r,epressntantes de. dderminada <loe-



EL PNEUMATOMAQUISMO MITIGADO 311 

En un ambiente pneumatológico parecido, aunque el sabor 

doctrinal en su conjunto recuerda más bien la corriente ideológica 

de los grandes PP. de Cápadocia, un autor anónimo, del cual 

hemos tratado en otras ocasiones (45), compuso, probablémente 

du,rante el decenio 380-390 (46), cierto opúsculo titulado: Diá­

logo primlsro cont11a un m;acedoniano o 1])1teiimató,maco, atribuído 

falsamente ,en los mss. ,a San Atanasio de Alejandría. Las afi., 

nidades de esta obra ,con el tratado didimiano de Trinitate son 

innegables. Recientemente, A. Günthor, réásumiendo una insi­

nuación de E. Stolz (47), aboga por 1á adjudi,cación d1el DiáLogo 

al sabio prefecto de la Escuela alejandrina {48). Sea o no Dí .. 

dimo el autor (49), las s•emejanros literarias entre ,el anónimo y 

los Diálogos de ,éste merecen subrayarse. En efecto: la posi.ción 

del interlocutor macedoniano en la obra seudoatanasiana res­

pecto del Esp,fritu Santo adopta una expresión preferentement.'., 

neutral: el Espíritu no es Dios, pero tampoco hay que pon·erle 

al niv,el de lás criaturas. Véase cómo resume el ortodoxo el pri­

mer argumento desarrollado por su adversairio: a( p.f¡te xóptói; 

fo,t, p.r¡,:a 0eoi;, p.f¡ta -itpocmvr¡tov (50) -itwc; cruva.ptQp.aha.t ,:1,j ,:p[a.?Jt. L!t' 

:trina, v. g., ,d,el maniqueísmo {cf. o. e,, II1, 42; Mingárelli, p. 449, 

PG., 989, B,). 
{45) G1-cgorianum, XIX (1938), p. 4 y sigs.; Archivo Teol,¡ó,gi­

co (J,¡•a;na,Nrno, I (1938), p. 87 y sigs.; R,xvista Espaiiola de• Teolo­

gía, I (1941), p. 603-609. 
, ,(46) Lo .pru,eba con argumentos bastante probables LOOFS, Zwei 

maoedonianis1che Dialoge, p. 544 • 
(47) En TloeoJogw:clw Qua,rtalsichrift, 87 (1905), p. 395-396, 

nota. 
(48) A. GÜNTHoR, ViJe sie.ben pseudoatJ111,nasianisehen Dialogl,e, eiin, 

Werk Didy,niu;s'des Blinden v. Alex. (Studia Anselmi!ana, fas'c. XI), 
Romae, 1941. 

{49) La tesis de Günthor no há podido llegar aún a nuestras1 

manos. B. Altaner, sin dejar de rieconocer que todavía no está dichn, 

la última palabr,a sobr,e el asunto, ,se adhiere entre,tanto á las con­

clusiones del disertante ren favor de Dídimo ,(cf. Th;e:olo!f-ische R,etVue, 

41, 1942, p. 12-13). 
,(50) Así los 8 mss. ,(de los cuales tratarnos en G'teg01-ianum, y 

A 1·chvvo 'J\eol. (],¡,cm,, l. c.) y lá editio princeps. Las poste,riores: 

.:pooxÚvYJ--cO~ ; Loof:s: 1cpooxuvr¡-::fo,1 (Zwéi mác.ed. Dial., p. 534), 'lia 

misma •idea exp1'€•sa el macE.'doniano, al negar que •el Espíritu es 

óp.ó·np.ov con ,el Padr.0 y el Hijo (n. 7 d,el DiáJlogo, PG., XXVIII, 1300, 

A.). M. ·Crusio, 1en nota marginál al fol. 17 del ms. M1, resume d'e 
este modo ,el .argumento ,del dialoguista macedoniano: non si annu­

meratur person.:s S. Trinitatis, ideo Spiritus S. ,e,st Dominus, aut 

Deus, aut adorandus; tantnm enim ánnumeratur. Acerca del citado 

ms. vide Greg., ibid., p. 100. 
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' respuesta del macedoniano supone de hecho la inferioridad del Espíritu en re,!adón con las otras ,personas divinas: 'ti{) ovó¡w,t 
cmvapi6p.€t't:W, q;r¡oi, t(j) 't:OU 7tYcu¡wtoi;, fJ-~ 't:(}> 1:0U 7tatpo:;, ·7¡ füou, ~ UtOU 
auvapt6¡11:i't:at ovóp.cm. Oi.hooi; xáA€t, µ1¡tE "itA.Eto\l ou E):€! • a.pxr:ln.<t "íªP ,q> oixdlp ci~trop.att .... (51). 

l\1as tarde (52), a la instancia del ortodoxo: ,1 oov · A.i·¡et:; 
,¿ rs:nuµa x.:iap.a; <1uxoi:ív fo.:at 1:0011 x,tap.á-coov ev; su interlocutor se remite a la Escritura: _,¡ 1i¡pars:,at t.s1oo · E1 oz r/J 1i1pars:wt, ou t,i1oo. Y como insista el .ortodoxo: 1:i1pa.1mu, aludiendo al tex­to ,Paulino: iv aihtj"> zx.-c[cr6r¡ -ca 7..Ú.'i,a (53), de donde parece co­legirse que también el Espíritu es crea:do, el ma,cedoniano in­
tenta una última evasiva, diciendo ,que, siendo único el Espíritu Santo, su naturaleza no es común con la de todos, pues el par­
ticipar del mismo nombre, no hace que las naturalezas sean co, .. munes (54). 

,Como se ve, las afirmaciones del dialoguista convienen con las contenidas en los fragmentos macedonianos de Dídimo: tam­
bién aquél reihusa admitir que el Espíritu es -cüw x,tcrp.áwl', iv; por el contrario, le concede una posidón privilegiada respecto de los seres creados, acentuando su carácter de p.ova~wiv, pero­
desde luego sin hacerle partícipe de la dignidad divina. 

Poco tiempo después, el a. 392, Teodm,o de l\1opsuestia, el 
afamado predicador y exegeta, precursor de Nestorio, sostuvo 
en Anazarbo, metrópoli a la sazón de Ciliciá segunda, un~ dispu­
ta con pneumatómacos, representantes de una tendencia más bien mitigada (55). En todo caso, entrn 430 y 440, más o me-

(51) N. 6; PG., ibfrl., 1297, C. 
{52) N. 8; PG., 1300, C. 
(53) 1lcl Coloss., cap. I, v. 16. 
(54) [bid., A/J,.,'o0 xo~')o-::md-ca.t -co!; 1.0.ot p.O'Ja0tx0v r;v xai ó.\t0·1 ¡:vs:Jµct. O~ r1p f¡ :wtv-í-c,¡c; -ctiív U~zuw ,.otvor:owr ,a~ (f'{x;w; . • Así los mss. Las ·ediciones impr.es.as (hasta PG., 1.300, D.) y Loofs leen en este final: xotvoT-otzi',m, en vez de ,.otvo¡;otú. Pero obsérvese q'u~ en otro pasaje paralelo del Diá­logo (n. 8; 1.301, A.) los mss. traen también la forma verbál: xotvOT-Otú, y de las ediciones, la de Felkmann (prinaé!ps.) adopta . .asimismo ,esta forma activa en d segundo texto. La lectura falsa empi,ezá a transmitirs'e desde la. edición de, París, 1627. (55) El 1'€lato se conserva en una recensión ,siríaca del origi­nal gri,ego, de<lircla'do á Patroclo (Patr. 01ient., IX, p. 637-66'1, ed. Nau). Urgidos los adversarios del Espíritu por el docto obispo, llegan a concié'ider que Aquél es santo por naturaleza, sin acab::i.r con todo de confesarle Dios. Cf., nn. 3 y 4 (p. 639 y 640-641). 
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nos (56), informa todaví:a Tieodoro que "maJiciosos e insolentes, 

de los cuales unos llaman al Espíritu Santo s;,;i-vidor y obrll 

( r.:ob¡p.a-x:(crp.a), y otros, declinando tales a,pelativos, no se de­

ciden a darle el nombre de Ozó(; obligaron a los Doctores de la 

Iglesia, congregados de todas las partes del mundo y herederos 

de los prime,ros bienaventurados PP. [de Nicea] ... a interpre­

tar la mente de éstos [sobre el Espíritu Santo] (57). 

Lo más interesiante en estas líneas es la atribución de las 

decisiones pneumatológicas, tomadas po1· el Concilio de Constan­

tinopla en 381 (5.S) a la doble actitud, radical o neufral, de los 

nraliliosos e insolentes que no acaban de proclamar abiertamen­

te la divinidad del Espíritu Santo. 

Por su parte, {"'l teólogo monofista nominal, Severo, patriarca 

de Antioquía a principios del siglo VI, buen conocedor de la lite­

ratura patrística, da como motivo de las declaraciones del cita­

do Concilio ace1'.ca del Espíritu, el deseo de .ganar a ciertos dé­

biles "qui sanas quidem sententias de Spiritu Sancto in mente 

habebant, eumque, neque creaturam dicebant, neque dfasimilem 

Patri et FHio, sed coaeternum et eiusdem gloriae atque virtutis, 

quos tamen taedebat Deum illum confiteri aut consubstantia­

lem" ,(59). 

Finalmente, en el Diálogo s.éptimo de Trinita,te, publicado 

después del a. 429 por San Cirilo de Alejand-ría, se distinguen 

dos clases .de pneumatóma,cos: o[ p.s11 ... x,:tcrtóv tz ;mi p:11,¡-r611 to ,ou 

Ü2íJU 7i:'IZUjlá qiacrt11. «"Etzpot oL. fl-'J\IOEtOZ(; El\1(1.t 7i:tCitE6oocrt, )((/,[ mav ':[\/({ 

xcd ¡1for¡11 dr.:ou¡dcr6at qiuat11 (60). Y poco después: ¡rf¡t2 0z,j~ sa,t (el 
Espíritu) ¡1~tz qi6otv ¡1r¡11 i'.ttcrt(; (61). 

(56) Sobre esta fecha, véas.e R. AnRAM0WSKI, Zeitschrif t fitr 
'ltf,Ute&t. Wissenschaft, XXXIII (1934), p. 68 y 70. 

{57) Prseferimos la traducción alemana de ABRAMOWSKI (l. c., 
p. 76) a la versión más lfür-e, inglesa, de MINGANA .en Woodbroolw 
Studries, V, Camb1~:dge, 1932, p. 100-101. El pasaje está tomá'<lo del 
Libro, de Teodoro, a.d ba,ptizamdo'S, 1.• parte, c. IX. 

(58) Acerca de la alusión, mu\Y" probable, a este concilio isn Jas 
palabras de Teodoro, infol'má acertadamente J. LEB0N, Rev-1ie <I'His•­
tofre ecclésias1tique,, XXXVII (1935), p. 838. 

(59) Del Libro cont1'li iinP'iwm Grwm.matilcwnv, orat. 3.ª, pa1·s. 
prior., cap. XI; traducción de Lebon sobre una recensión siríaca del 
original griego, perdfüo (Corpus Scrvptor1.wn Chrfut. O1•1'.ent~-Scrip­
tores Syri, ve1'sio, S,eri,e 4.", t. V, Lovanii, 1929, p. 149). 

(60) CYR. ALEX. Dial. 7 de Trinitate (PG., LXXV, 1076, C.). 
(61) Ibid. y 1077, A. 
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E·s ,de notar ,el parecido de esta ,exposición con la del macedo­
niano en el Diálogo seudoatanasiano. Wolf observa en particu­
lar el paralelismo µovoztMt;-µ.ovaatxóv (62). P.ero este contacto en. 
tre Cirilo y ,el anónimo ¡, es literario, ,como nos incli:nábamos a 
creer en el caso .de Dídimo, o proviene de una e:x:periencia per­
sonal de Cirilo con los pneumatómacos, ,según }uzga más proba­
ble Wolf? (63). La v,erdad es que los argumentos aducidos pol' 
este autor son débiles. El mismo reconoce, hablando del prime­
ro: "Verba <po:crb, ao~á~oucrtv possunt haberi ut modus citandi". 
Otra ,de las pruebas "ad •resipiscendum quoque provocat pneu­
matomachos", vale ;algo más, pero puede ser una figura retórica. 

Una vez presentado el material 1'eferente a la actitud pneu­
matómaca de alguna manera menos extremista, desde mediados 
del siglo IV hasta comienzos del VI, vamos a exponer brevemen­
te las conclusiones que de aquél se derivan. 

II. CONCLUSIONES 

Los principales investigadores qu.e han estudiado la doctrina 
pneumatológica ,de los adversarios del Espíritu Santo están de 
acuerdo en describirnos una tendencia pneumatóma-ca, radical en 
el fondo y en la expresión. Lo cual aparece .claro en las fuentes y 
no hay para qué insistir en ello. 

Por lo que atañe .a una a.ctitud más moderada, Loofs y Bardy 
presentan como prototipo a Eustacio de Sebaste y hacen .resaltar 
simplemente el aspecto negativo del pneumatomaquismo post­
atanasiano: el Espíritu no es considerado ni como 0só,;, ni como 
xtbp.a. 

Wolf puntualiza algo más al trata,r de esta mitigación: si­
guiendo a San Cirilo A•rejandrino, of11e,ce un tipo de pneumató­
macos que quieren atribuir al Espíritu Santo una naturaleza 

(62) O. c., p. 80; el sentodo preciso de p.ovoztoá-:; ,se señala en l::\s p. 76-77. 
(63) P. 21-22. 
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intermedia (entre Dios y lás criaturas), aunque 'Privilegiada y 

preeminente. 

Los textos que acaban de ,recorrerse en el presente a·rtículo 

autorizan a p11edsar mejor en qué sentido se puede •hab1ar de 

pneumatómacos mitigados: éste es el punto que rios queda por 

examinar. Pero antes vamos a 'hacer unas obs-ervaciones acerca 

de la posterioridad de éstos respecto de los abiertamente extre­

mistas. 

Primeramente, el silencio de Atanasio sobre la p¡()sición mo­

derada en general es significativo. Dada especialmente su tácti­

ca de conciliación con los semiarrianos en lo tocante al modo de 

expresar la consubstancialidad del Hijo con el Padr,e, procede•r 

de atracción, semejante al de Basilio 11espe.cto de los débiles y 

vacilantes en la expresión de la divinidad del Espíritu, ¿ no es 

natu·ral que, si ya en su tiempo s,e hubiera manifestado dicha 

actitud, habría empleado Atanasio la táctica acostumbrada en 

semejantes casos? Por lo demás, el gran obispo támpoco alude 

a los ,Pneumatómacos moderados de qui•enes habla San Cirilo: en 

el Concilio de los Confesores sólo se hiere explícitamente con 

el anatema a los adversarios del Espíritu que le proclaman cria­

tu1'a, y en los demás escritos genuinamente atanasianos nada se 

dice de cualquier asipecto qUie en alguna manera .sea menos ra,di­

cal Podemos, puies, inferir que, de hecho, fué .éste desconocido 

para Atanasio, primer ,autoT que nos informa de los pneumató­

macos. 

Un apoyo de esta aserción puede ser la interpretación dada 

por el autor ortodoxo del Diálogo anónimo seudoatanasiano res­

pecto de su adversa,rio macedoniano. Efectivamente: según aquél. 

la actitud ,de éste •en no llamar x:-dcr¡.i.a al Espíritu procede de 

temor al pueblo, cir.01:o:~á¡1evoc; ,:-~ x.1:(crEt, x.o:l auno:~á¡1svoc; rcu.1:pi 

xu.f uícp xai á1tq) rcnü¡w.1:t (64). Parece, pues, suponerse. aquí un 

(64) N. 8 (PG., ibid., 1301, A.). La antítesis a¡¡o,a.ooó11Évo~ ,,¡, 
;:o')r¡p,fl-o:)v,a. ioó11svo~ ,,¡; 'l,_pto,,¡; y similares aparece fre¡cuenkmente 
mencionada por la tradición 1itúrgica del siglo IV, en la fórmu­
la bautisni.ál con que el neófito Tenunc:a · al demonio y se obliga al 
'.S·ervicio de C11isto. Véall'S•e FR. Jos. DoLGER: D◄e Sonne de,¡• Gé-
1•echtigkeit u.. de1· Schwarze ,(Litu.rgiog·eschichtliche Forschiingen, II, 
p. 3 y sigs.; 117-119) y J. QUASTEN: FlorÜégi.,wni Pa,tri."stfowrn (ed. 
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franco extremismo pneumatómaco, anterior (il. la posición dél ma­
ce<loniano. 

Esto supuiesto, cabe preguntar, una vez examinados los tex­
tos aducidos, ~rnsta qué punto merece el nombre de moderada la 
actitud de aquellos .que coincidían en no llamar 020½ al Espíritu. 

Un estudio comparativo de los documentos lleva a la concln­
si-ón de que existía, por una parte, cierta ,tendencia a ctbstencrs1: 
ele denominar Szó~ al Espíritu Santo. Así, probablemente Emi-­
tacio en su primera .época (65); así, los vacilantes de quienes 
hablan, o a quienes aluden, Basilio, el Naciar10emo y, sob1·e todo •. 
Severo (66). Amfiloqufo menciona a ciertos fluduantes de las 
Iglesias (67); pero la arguméntación de 1a carta va dirigida con­
tra la tendencia de que vamos a tratar. Lo mismo puede dBCir­
se de 'l'eodoro, ül menos si nos atenemos al modo cómo califica 
de insolentes y maliciosos, incluso a los tímidos que no se resuel­
ven a llamar 020~ al Espíritl,l (68). 

Por otra pa111t:e, ha-y que reconocer (y en este punto no se ha 
fijado debidamente la atención) que los pnéumatómacos menciona­
dos por Epifanio, Dídimo, anónimo seudoatanasiano, Cirilo de 
Alejandría (69) y también, como acabamos de apuntm·, proba­
blemente los que ~ejan sobrentender Amfiloquio y Teodoro, pro­
fesan sencillamente una mitigación puramente nominal del exa 
tremismo, que de modo franco llama ;,:daµa a1 Espí-ritu. 

En efecto : no se trafa sólo de prescindir o abstenerse de la 
denominación (·hó ½ aplicada al Espíritu Santo; se trata de de­
clinar positivamente la. connum€ración del 1:,nu¡1.a á·rio•1 con ei 
Padre y el Hijo en la divinidad {70); se trata de negar que sea 
6p.ó1:q1.o¼ con él)os (71), de igual ci ~ia con ellos (72). Todo lo 
cual, en el fondo, es negar la consubstancialidad del Espírit:.i 

Geyer-Zellinger), fase. VII.-111 onum:enta enchcwistica ét lit1H·gi'c:a 1,e .. tustissim,a,, Bonn.ae, 1936, p. 190, nota 3." 
{65) Supra, p. 305-306. 
(66) /bid., p. 305, 308, 312. 
(67) /bid., p. 308. 
(68) /bid., p. 311-312. 
(69) !bid., p. 310. 
(70) lbid., nota 51. 
(7l) C. D-:al. l'.s:oudoatanas.iano, .~npra, nota 50. (72) !bid., p. 7. 
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,con las otras personas divinas (73). Más bien que mitigado 

tal ,pneumatomaquismo es una disi1nula,ción o pa,l;Ül,tivo de la po . 

sición abiertamente radical. La tendencia que se designa ,con el 

· ápelativo de mitig.ada o moderada, de hecho abarca dos aspeo­

tos: real y verba,l. De este último aspecto se trata en nuestro 

caso. Contra .él va particularmente la argumentáción patrística, 

,que no tiene reparo posible: el Espíritu o es Hio0½ o es ;ccicrµa. 

Mezcla de creado e increado en una misma naturaleza es un 

absurdo. 

AUGUSTO SEGOVIA, S. J. 

Flt<mltad Teológicn ele Granada. 

(73) De una manera g,eneral observó ya ese punto K. HOLL, Am­
philochiiu¡ v. Jkoni'nrn in S'éinem V erhaltnis zu den gro&$n kappa­
doziern, Leipzig, 1904, .P• 126 y sigs. Aibundante bibliografía sobre 

la misma cuestión contiene ,el citado artículo d,e1 P. J. DE GHELLINCK, 

11n oa~ me, conscvernce dt:0is ltt can·iere de S. Basüé', p. 236-237. 


